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RESUMEN
El presente artículo surge de una arriesgada revisión de la biblio-

grafía disponible sobre la temática de la educación en valores y trata 
de exponer la importancia que ésta reviste, dada la crisis moral que 
actualmente se vive en nuestra sociedad, haciendo un énfasis especial 
en sus causas y su impacto social. Se hacen algunas consideraciones 
educativas para paliar sus efectos.
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ABSTRACT

This article arises from a risky review with the available litera-
ture on the topic of values education, and tries to explain its im-
portance, considering the current moral crisis in our society, with a 
special emphasis on its causes and social impact. Some educational 
considerations are made to alleviate their effects.
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INTRODUCCIÓN

Desde hace tiempo un tema recurrente es que la socie-
dad padece una profunda crisis de valores, lo que ha generado des-
confianza hacia sus instituciones y ha disminuido nuestra calidad de 
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vida. Este debilitamiento del sistema de valores se refleja en la paula-
tina pérdida de las referencias morales que nos permitían distinguir 
entre lo que es digno de aprecio y lo que contraviene a las buenas 
costumbres, indispensables para la adecuada convivencia con nues-
tros semejantes.

La manifestación de la crisis de valores por la que atraviesa 
la sociedad mexicana tiene preocupadas a las instituciones del esta-
do, ya que la actividad política y el desempeño laboral de algunas 
autoridades en varios órdenes de Gobierno se ha visto afectada por 
la pérdida de valores indispensables para su funcionamiento, como 
son la honestidad y la solidaridad. También la dificultad para prac-
ticar la tolerancia ha hecho cada vez más difícil la convivencia entre 
personas que optan por distintas predilecciones sexuales, ideológicas 
o religiosas. Asimismo, el debilitamiento del interés por ser cada día 
mejores en los ámbitos de nuestra vida cotidiana –familia, trabajo, 
escuela– ha contribuido de manera decisiva al aumento de la pobreza 
y a hacernos cada vez menos competitivos económicamente, como 
individuos y como país.

Tras la premisa anterior se establece que entre los principales 
retos que actualmente enfrentan las instituciones educativas de todos 
los niveles de enseñanza y en varios países del mundo, está el de edu-
car en valores. Es así que la educación en valores se ha convertido en 
el problema estratégico número uno de la educación y el debate axio-
lógico ha centrado la atención en dos cuestiones principales: ¿Qué 
factores determinan los conflictos en los sistemas de valores? y ¿Qué 
pueden hacer la escuela y los educadores al respecto?

Los conflictos en los sistemas de valores se producen al inten-
tar adaptar los principios de la moral tradicional a la sociedad actual, 
ignorando que la sociedad es cambiante y que la gran heterogenei-
dad cultural que existe hoy día exige la creación de un esquema de 
valores propio. Es por ello que la agitación y confusión actual que se 
manifiesta como crisis de valores ha de interpretarse, no como una 
destrucción de los valores antiguos, sino como una confrontación 
dialéctica entre lo antiguo y lo nuevo, lo que hace aflorar en la socie-
dad su inherente y propia contradicción. 
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La familia y la escuela son los protagonistas fundamentales 
en la formación de los ciudadanos: la familia como primera escuela, 
y la escuela como segunda casa. Juntos, familia y escuela, han de in-
teractuar para lograr la cohesión necesaria en la educación en valores 
que la sociedad reclama, para preservar las identidades locales y na-
cionales, así como para promover la autoconciencia de los derechos 
humanos y del cuidado del medio ambiente.

La educación en valores no necesita una justificación que le 
avale; es una necesidad inherente a los individuos, que compromete 
su vida con los principios éticos que rigen la conducta.

LA GÉNESIS DE LA CRISIS DE VALORES
Coombs (1985) sostiene que la crisis actual del sistema de 

valores tiene su origen en la transformación social que se produjo 
en la civilización occidental, a partir del siglo XIX. Las sociedades de 
Europa y de América del Norte –hasta ese momento, en su mayoría, 
rurales– cambiaron sus formas de vida como consecuencia de la in-
dustrialización y el desarrollo de la urbanización que siguió a aquel 
periodo. El férreo control moral ejercido mancomunadamente por la 
familia, la escuela y la Iglesia sobre la infancia y la juventud empezó 
a relajarse, sin que ningún otro agente o institución social lo reem-
plazara.

En los años treinta del siglo XX surgieron nuevas actitudes de 
carácter ideológico, que contribuyeron a una despreocupación por las 
cuestiones de tipo axiológico. La educación moral, confundida por lo 
general con la educación religiosa, era considerada como anacróni-
ca por los ideólogos más destacados de la educación, sobre todo en 
las sociedades cada día más pluralistas, en las que la escuela pública 
deseaba dejar muy patente la separación entre educación y religión. 

El aumento del bienestar material favoreció el consumismo, 
la sobrevaloración del placer, la relajación de todo tipo de normas, 
la liberación de impulsos y sentimientos, el ansia de nuevas expe-
riencias y sensaciones, y un uso más personalizado del ocio y del 
tiempo libre. La ampliación de los derechos y libertades individua-
les, promovidos y acrecentados por el Estado Liberal, trajo consigo 
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la contestación de cualquier forma de autoridad instituida. Se perdió 
el sentido de la obediencia a toda norma, a la sumisión al deber, a 
la aceptación de las responsabilidades y la disposición de servir. Se 
trata de una mentalidad individualista, dispuesta a criticar todo lo 
que sean normas, tradición y autoridad, preocupada sólo por una sa-
tisfacción subjetiva y hedonista. Maestros y representantes de la au-
toridad temen ser criticados si defienden las normas, y ese ambiente 
favorece la indiferencia moral, política y educacional, permitiéndose 
cosas que deberían ser evitadas.

La crisis del sistema de valores caló de forma profunda en 
todas las fuerzas sociales, pero donde se planteó con mayor drama-
tismo fue en la escuela, por efecto de la contradicción y del conflicto 
de valores que se vivió en su seno. A la fe en los valores cristiano-
demócratas que practicaban la generosidad, la caridad, el amor al 
prójimo, la honestidad, la sinceridad, etc., se oponía de forma radical 
un sistema socioeconómico que incitaba la avaricia, el disimulo, el 
fraude, la corrupción, la envidia y el afán de poder (Lauwerys, 1978).

El parteaguas establecido para la historia de la educación 
moderna es al término de la Segunda Guerra Mundial, cuando en 
los países afectados se inicia el proceso de reconstrucción, cuyo obje-
tivo consistió básicamente en restaurar las ciudades que habían sido 
devastadas por la guerra. El apoyo económico proporcionado para 
dicha reconstrucción sirvió de estrategia para que recíprocamente se 
dieran las condiciones que permitieran una penetración política, eco-
nómica y social, so pretexto de buscar y mantener un nuevo orden 
mundial. 

Para coadyuvar a este propósito, surgieron una serie de pro-
gramas políticos que, bajo nombres de organismos internacionales 
como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO, 1942), la Organización de Estados 
Americanos (OEA, 1948), la Comisión Económica para América La-
tina y el Caribe (CEPAL, 1948), difundieron proyectos patrocinados 
y dirigidos por Estados Unidos de América, y cuyos fines políticos 
específicos se reflejaban en programas educativos sugeridos directa 
o indirectamente. 



195

Elementos para la construcción de un marco conceptual...

Estos programas educativos proponían modelos pedagó-
gicos que, basados en posturas reformistas y radicales, pretendían 
construir un paradigma educativo que respondiera a las necesida-
des del incipiente mercado capitalista en expansión (Marín Aguilar, 
2012). 

El detonante de la crisis de los valores tuvo lugar en los años 
sesenta, década en que el panorama social sufrió una gran convul-
sión como consecuencia de las protestas estudiantiles en los campus 
universitarios. 

Ross (2008) dice: 
los acontecimientos de París que, en mayo y junio de 1968, 
iniciaron grupos de estudiantes de izquierda contrarios a 
la sociedad de consumo, y a los que posteriormente se les 
unieron grupos de obreros industriales y sindicatos, desen-
cadenaron la mayor revuelta estudiantil y la mayor huelga 
general en la historia de Francia, que se encuadra dentro de 
la ola de protestas protagonizadas por sectores politizados de 
la juventud que recorrió el mundo durante 1968. 
Estos sucesos se extendieron por la República Federal Ale-
mana, Suiza, España, México, Argentina, Uruguay, Esta-
dos Unidos, Checoslovaquia e Italia, con toda una carga de 
subversión contra la sociedad de consumo y los valores que 
la sustentaban, provocando una profunda inquietud en los 
líderes políticos, en los padres de familia y en los educadores. 

Con el acuñamiento de la frase “Prohibido prohibir” y los de-
safiantes grafitis “Inventen nuevas perversiones” y “La imaginación al po-
der”, la opinión pública estimó que la causa primera de esta preocu-
pante desintegración social era el fracaso de la escuela para imponer 
pautas de comportamiento elevadas y para conseguir que los jóvenes 
apreciasen los valores morales tradicionales. 

En México, el movimiento estudiantil de 1968 dividió la his-
toria contemporánea de este país en un antes y un después, centran-
do la discusión cultural en torno a la necesidad de la democracia y 
en la ausencia de espacios críticos. Los aires democráticos que desde 
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entonces se desataron siguen transformando la vida actual, impul-
sándola todavía hacia un desenlace desconocido. Por primera vez 
se negaba la justificación de la estabilidad a toda costa, y el rechazo 
al autoritarismo era la consigna política. Después de que las fuerzas 
militares masacraran y desaparecieran a cientos de estudiantes en la 
Plaza de Tlatelolco, siguen dominando la impotencia, el rencor, el do-
lor y la desesperanza (Gendrón, 1998). 

Si hacemos una retrospección al tiempo remoto de la huma-
nidad, nos hemos de dar cuenta que a cada cultura le ha correspon-
dido un tipo específico de educación, en correspondencia con sus 
características económicas, políticas y sociales; y hemos de encontrar 
una gran diversidad de propósitos educativos que se han fijado con 
base en las demandas, necesidades y características propias de cada 
comunidad en referencia. 

La crisis de valores que desde entonces subsiste, ahora ha de 
entenderse como pasar por un puente, desde las estructuras ideoló-
gicas de una realidad correspondiente a la sociedad que ha quedado 
atrás, y la ruptura que se da al brusco encuentro con los nuevos pai-
sajes que nos ofrece la modernidad de un mundo globalizado. 

CRISIS DE VALORES Y GLOBALIZACIÓN  
          DEL MERCADO INTERNACIONAL

El Fondo Monetario Internacional (FMI) define la globaliza-
ción como la creciente interdependencia entre el conjunto de los paí-
ses del mundo, provocada por el aumento del volumen y la variedad 
de las transacciones de bienes y servicios, del flujo internacional de 
los capitales, y de la dimensión generalizada y acelerada de las tec-
nologías. 

La globalización se interpreta como un proceso económico 
ineludible, en el que todo país que quiera participar en el mercado 
internacional se ha de subordinar a los imperativos del sistema eco-
nómico establecido por instituciones internacionales, como el Banco 
Mundial, el Fondo Monetario Internacional y la Organización Mun-
dial de Comercio (Held y McGrew, 2003).

http://www.geocities.com/la_cou/global/fmi.html
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El ser humano de la nueva sociedad globalizada ha tenido 
que acostumbrarse al cambio acelerado y permanente en todos los 
aspectos que ésta ofrece. Inglehart (1991) considera que en las últi-
mas décadas los cambios económicos, tecnológicos y sociopolíticos 
han venido transformando las culturas de las sociedades industria-
les avanzadas, de forma profunda e importante. Los incentivos que 
motivan a la gente al trabajo, los temas que dan lugar a conflictos 
políticos, las creencias religiosas de la población, sus actitudes frente 
al divorcio, el aborto y la homosexualidad, la importancia que con-
ceden al hecho de tener hijos y crear familias; todo esto ha venido 
cambiando.

En este sentido, puede afirmarse que mediante el proceso 
intergeneracional del cambio en las valoraciones, se transforman las 
normas culturales y las políticas de la sociedad. Es decir, los elemen-
tos que conforman la estructura social evolucionan de una manera 
conjunta e interrelacionada, por lo que una de las características más 
importantes de este proceso de cambio, es el impacto recíproco que 
tiene lugar entre ellos. 

En los albores del siglo XXI la humanidad recibe una nueva 
era, caracterizada por una sociedad en permanente crisis, que vive 
en la cultura de lo efímero y transitorio frente a lo estable y duradero 
de hace tan sólo unos pocos años. El pluralismo, la debilidad de las 
creencias, el relativismo moral y la carencia de ideologías son algunas 
de las razones que explican la permanente crisis en la que vivimos.

Es a partir de los cambios provocados por el proceso globali-
zador de las economías, que los individuos hemos ido adaptando, de 
forma gradual, nuestro estilo de vida y nuestras aspiraciones, a una 
nueva forma de sociedad basada en lo que se ha dado en llamar pro-
greso materialista. Este nuevo estilo de vida, al que nos ha arrastrado 
la corriente de la globalización, se caracteriza por una desmesurada 
ambición de consumo y posesión de bienes materiales –las más de 
las veces superfluos, innecesarios, provisionales, desechables y con-
taminantes– que ha invadido sociedades y culturas, desarrollando 
contravalores como la codicia, la indiferencia, el egoísmo, la avaricia 
y la mezquindad. 
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Ante todos estos cambios parecen haberse perdido los valo-
res que aseguraban la coherencia y la cohesión de la sociedad. Las 
causas son múltiples, una de ellas es la pérdida de fe en la religión y 
en los valores éticos que ésta proclama; otra es la pérdida de confian-
za en el sistema político y en sus dirigentes; y no menos importante es 
la influencia ejercida por el estado de bienestar, que a pesar de todos 
los beneficios sociales que aporta –contraria e inexplicablemente– de-
teriora el sentido de responsabilidad del individuo.

La evolución de nuestra sociedad es compleja e incierta; en su 
proceso de cambio se funden los factores sociales, económicos, tecno-
lógicos, culturales y éticos. Ante este escenario el hombre se enfrenta 
a dos desafíos importantes: el primero es tener que abrirse paso entre 
los nuevos planteamientos de vida que imponen los cambios y, el 
segundo, aprender a conocerlos a fondo para poderlos orientar de 
forma tal que los pueda controlar, evitando así que sean ellos los que 
le controlen.

Los avances científicos y tecnológicos han incrementado las 
desigualdades entre países ricos y pobres. Esto ha desencadenado el 
fenómeno de la migración hacia los países con mayores posibilidades 
económicas, en busca de los medios indispensables para la sobrevi-
vencia, desvelando en los países receptores los sentimientos inhuma-
nos de la xenofobia y la discriminación, principal caldo de cultivo 
para la explotación y trata de personas.

Terroristas políticos, bandas homicidas y agrupaciones delic-
tivas dedicadas a la producción, venta, exportación e importación de 
drogas –con un horizonte de impunidad impensada– reducen hasta 
la misma soberanía de los Estados. El tráfico de drogas, a su vez, ge-
nera nuevos delitos, como la corrupción política, el lavado de dinero 
y el enriquecimiento ilícito, que merman el ánimo, la credibilidad y la 
confianza de los ciudadanos hacia las autoridades que les gobiernan, 
produciendo un efecto de demolición de los valores que les susten-
tan.
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FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
          DE LA EDUCACIÓN EN VALORES

El ser humano nace y vive condicionado por la cultura que 
asimila a través de la socialización con los grupos en los cuales se 
desarrolla. Este condicionamiento se da como consecuencia del am-
biente de interacción e influencia mutua que se establece entre el ser 
humano y la sociedad de la cual forma parte, y en la que están in-
cluidas otras personas de diferentes características. Ello le exige un 
proceso de adaptación para convivir en armonía con su medio social, 
siempre supeditado a la aceptación, respeto y cumplimiento de nor-
mas, reglas, derechos y deberes establecidos por la sociedad. 

El proceso socializador al que se enfrenta el ser humano al 
interactuar con las personas que le son significativas, es el medio por 
el cual se da la formación de los valores, actitudes, creencias y hábi-
tos necesarios en el individuo, para participar de manera apropiada 
como miembro del grupo que forma parte.

Cada sociedad, en un momento determinado de su historia, 
selecciona del sistema general de valores aquéllos que considera más 
adecuados para satisfacer las necesidades sociales, siendo la escuela 
la institución encargada de su transmisión y desarrollo, por medio de 
la actividad educativa que se desarrolla en su seno. La educación es, 
por tanto, aquella actividad cultural que se lleva a cabo en un con-
texto intencionalmente organizado para la transmisión de los cono-
cimientos, las habilidades y los valores que son demandados por el 
grupo social. 

Así pues, todo proceso educativo está relacionado con los 
valores. Por medio de la educación todo grupo humano tiende a 
perpetuarse, siendo los valores el medio que da cohesión al grupo, 
al proporcionarles unos determinados estándares de vida. En todo 
tiempo y lugar, la escuela ha contribuido de forma decisiva al proceso 
de socialización de las jóvenes generaciones en los valores comunes 
compartidos por el grupo social, con el fin de garantizar el orden en 
la vida social y su continuidad.
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Si en las sociedades tradicionales la transmisión de los valo-
res fundamentales era considerada indispensable para preservar la 
uniformidad de sus tradiciones y sus formas de vida, en cuanto más 
complejas y plurales son las sociedades modernas, tanto más necesa-
ria se hace la tarea de una educación en valores para el mantenimien-
to de la cohesión social.

Sin duda, la familia es la institución fundamental en la cual se 
inicia el proceso de formación de valores y donde se sientan las bases 
de todo su desarrollo ulterior. La escuela es otro agente de singular 
importancia en la educación del individuo, puesto que de manera 
subsidiaria complementa las tareas que la familia no abarca en la for-
mación de los hijos. 

Moleiro (2001) identifica al menos cuatro tipos de grupos que 
tienen gran influencia en la formación de los valores: la familia, la 
escuela, los medios de comunicación y el grupo de iguales, que va-
rían según la edad. En este sentido, los valores son parte del acervo 
cultural de nuestros mayores; es la verdadera herencia que nuestros 
padres, maestros y todos quienes dan significado a nuestras vidas 
nos legan. 

De ahí la razón por la que Moleiro (2001) señala que la fa-
milia es la primera escuela de valores donde se forman los primeros 
hábitos, y es por ello que ni en la familia, ni en la escuela, ni en la 
sociedad, el proceso educativo por el que pasamos ha de dejar de 
promover los valores que las personas, las instituciones y la cultura 
representan. 

Las instituciones están tomando conciencia de reafirmar los 
valores adquiridos en el seno de la familia, pero dejan a la escuela lo 
que concierne a los aspectos del desarrollo personal y de la formación 
para la vida social. La educación tiene un papel fundamental en la 
formación de los ciudadanos: lograr la cohesión comunitaria, difun-
dir valores de carácter social, preservar las identidades locales y na-
cionales, desarrollar un sentimiento de protección colectiva frente al 
consumismo fomentado por el libre mercado, y promover la autocon-
ciencia de los derechos humanos y del cuidado del medio ambiente.
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La educación en valores se justifica por la necesidad que tene-
mos los individuos de comprometernos con determinados principios 
éticos que nos sirvan para evaluar nuestras propias acciones y las de 
los demás. Estos principios éticos están presentes en nuestra vida co-
tidiana y los manifestamos mediante conductas.

Ballester (2007) dice que precisamos un nuevo enfoque de 
educación en valores que permita, en la medida de lo posible, superar 
sus contradicciones e integrarse con otras propuestas, como la mejora 
de la convivencia escolar. Por esta razón, es preciso partir de algunos 
principios clarificadores: 

La finalidad principal de la educación escolar, como señala el 
Informe de Delors a la UNESCO “La educación encierra un tesoro” 
(1996), es la integración social y el desarrollo personal a través de la 
participación en valores comunes, de la transmisión de un patrimonio 
cultural y del aprendizaje de la autonomía. De hecho, una educación 
de calidad debe integrar valores, contenidos, experiencias y aprendi-
zajes positivos en las dimensiones personales, sociales y éticas de los 
estudiantes, no sólo en las intelectuales (Escudero, 2005). Dicho de 
otro modo: una educación de calidad también es la que evita crear 
“analfabetos morales”. 

La educación es valiosa por sí misma, y no es su función re-
solver los problemas sociales que en cada momento se le derivan. La 
mejor manera de poder educar en valores es recuperar el valor de la 
educación (Savater, 1997): que se reconozca la importancia decisiva 
de la educación escolar y de los docentes en la insustituible tarea de 
formar personas libres, autónomas y miembros activos de nuestra so-
ciedad. Recobrar el valor social y cultural de la educación, es decir, 
considerarla como un bien precioso y necesario, prestándole el máxi-
mo apoyo, es tarea de todos: familias, profesores, Administración y 
sociedad en general. 

Para recuperar el valor social y personal de la educación tam-
bién la institución escolar ha de ser coherente con los valores de una 
sociedad democrática, dando la mejor respuesta posible al derecho y 
al deber de una educación de calidad para todos. La educación esco-
lar debe ser compensadora de desigualdades, integradora de diferen-
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cias, justa, equitativa e inclusiva, para no entrar en una irresoluble y 
flagrante contradicción: ¿sería posible educar en la democracia, en el 
respeto, en la solidaridad, en la cooperación..., dentro de una institu-
ción que fuera insolidaria, competitiva y autoritaria? (Santos Guerra, 
2001). 

Toda educación es una educación en determinados valores. 
Los procesos educativos que se dan en la escuela son necesaria e ine-
vitablemente formadores, transmisores de ideas y valores. Podemos 
decir que no hay instrucción sin formación (y viceversa), de modo 
que cuando se está inmerso en los procesos de enseñanza y aprendi-
zaje, parafraseando uno de los axiomas de la Teoría de la Comunica-
ción (Watzlawick et al., 1995), “no es posible no educar”. Junto a las 
actuaciones planificadas, existe un “currículum oculto” de relaciones 
sociales, normas y modos de pensar que producen el aprendizaje de 
hábitos, conductas, costumbres y valores en el seno de la institución 
escolar. Las relaciones en el centro, su organización y cultura han de 
tenerse en cuenta como elementos que influyen en la formación de 
los alumnos. 

QUÉ SON LOS VALORES
La Axiología es la disciplina que se ocupa del estudio de 

los valores y tiene sus inicios en la segunda mitad del siglo XIX. Los 
valores constituyen uno de los temas trascendentales que hoy en día 
preocupan a padres, educadores y políticos. Por todas partes se habla 
de ellos, generalizándose la idea de que la falta de valores se refleja 
en las conductas de la mayoría de los individuos de nuestra época. 

Son muchos los filósofos que han tratado de clarificar el com-
plejo mundo de los valores, insistiendo una y otra vez en su dificul-
tad. Por ello, para no perderse buscando una definición original, es 
preciso andar el camino por otros abierto.

Pepper (1958), citado por Hernando (1999), afirma que todo 
lo bueno o malo es un valor. Perry (1950) considera que “un objeto, de 
cualquier clase que sea, adquiere valor cuando se le presta un interés, 
de cualquier clase que sea”, por lo que, en este sentido, el valor se 
reduce a todo aquello que interesa a un sujeto humano. 
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Rokeach (1973) sostiene que, por una parte, los valores son 
guías y determinantes de actitudes sociales e ideológicas y, por otra, 
del comportamiento social. También afirma que los valores son la 
principal variable dependiente en el estudio de la cultura, la sociedad 
y la personalidad, y la principal variable independiente en el estudio 
de las actitudes y de la conducta social.

Marín Ibáñez (1994) afirma que valor es todo lo que responde 
a las necesidades y tendencias del hombre. Pascual (1980) establece 
una aproximación descriptiva y operativa de lo que son los valores, 
afirmando que cabe entenderlos como ideales que actúan al modo 
de causas finales. Esto es: son, por una parte, el motor que pone en 
marcha nuestra acción y, a la vez, la meta que queremos alcanzar una 
vez puestos los medios adecuados.

Otra postura la encontramos en Karl Marx, para quien el va-
lor es una actitud del hombre ante los objetos de la naturaleza y de 
la vida material y espiritual, que tienen la virtud de satisfacer sus 
necesidades y servir a sus fines. La filosofía marxista-leninista con-
sidera que el valor es un fenómeno socio-histórico y un aspecto de 
la interacción práctica del sujeto y el objeto. Por eso, el valor es una 
propiedad de los objetos surgidos en el proceso de desarrollo de la 
sociedad y, al mismo tiempo, una propiedad de los objetos de la na-
turaleza incluidos en el proceso del trabajo y del ser (Konstantinov y 
Rosental, 1977).

En cualquier bibliografía que encontremos relacionada con 
la axiología subyace la idea de que los valores sirven para guiar la 
conducta de las personas, que son principios normativos y duraderos 
que nos sugieren que una determinada conducta es preferible a otra, 
que consideramos opuesta o contradictoria. Es así que el término va-
lor está relacionado con la propia existencia de la persona, afecta su 
conducta, configura y modela sus ideas y condiciona sus sentimien-
tos. 

En cuanto a las fuentes o marcos de referencia utilizados para 
la selección de un patrón de valores con intencionalidad formativa, 
éstos pueden ser muy diversos, dependiendo de la cosmovisión, es 
decir, de la concepción del mundo, de la vida y del destino personal 
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del ser humano, asumidos por el contexto sociocultural en su conjun-
to y por cada comunidad educativa en particular. En ambos casos, las 
propuestas procedentes del ámbito de la pedagogía axiológica pue-
den ser muy útiles, por ejemplo:

La clásica escala de valores absolutos de Max Scheler (1941), 
con su clasificación dual en valores sensibles y espirituales:

•	 Valores sensibles
•	 Valores hedónicos
•	 Valores vitales
•	 Valores espirituales
•	 Valores estéticos
•	 Valores morales
•	 Valores lógicos 
•	 Valores religiosos

De mayor interés, desde un punto de vista didáctico, por su 
proyección sobre el currículum escolar de las instituciones educati-
vas, son los esquemas de valores que nos ofrecen Quintana Cabanas 
(1992) y Marín Ibáñez (1976). 

 Quintana Cabanas (1992) ofrece la siguiente clasificación:
 Valores personales
•	 La felicidad, una sana ambición (que será fuente de mo-

tivaciones).
•	 La “competencia personal” para salir airoso ante las ta-

reas y los problemas. 
 Valores morales
•	 Fidelidad
•	 Capacidad de esfuerzo
•	 Veracidad
•	 Templanza
•	 Responsabilidad
•	 Autodisciplina
•	 Obediencia a la autoridad justa
•	 Cumplimiento del deber. 
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 Valores sociales
•	 Hábito de trabajo
•	 Amistad
•	 Amor
•	 Espíritu de familia. 
 Valores trascendentes
•	 Cultivo de las creencias
•	 Actitud de respetuoso asombro ante los enigmas del Uni-

verso y de la vida humana.
 

Marín Ibáñez (1976) establece las siguientes categorías de va-
lores, a partir de las dimensiones del hombre, que vincula a las dife-
rentes áreas curriculares:

Dimensión de la supervivencia
•	 Valores técnicos o instrumentos a través de los cuales el 

hombre prolonga y fortalece su acción para transformar 
el mundo en beneficio propio (área tecnológica). 

•	 Valores vitales, que comprenden la afirmación de la total 
realidad psico-biológica del hombre; esto es, sus motiva-
ciones primarias, tendencias, impulsos, etc. (educación 
física y deporte, educación para la salud).

Dimensión cultural
•	 Valores estéticos, es decir, aquéllos en los que se mani-

fiestan primordialmente la armonía y la sublimación de 
la realidad (expresión plástica, musical y literaria). 

•	 Valores intelectuales, o aquéllos que buscan la estructura 
de los objetos y su penetración, a partir de la realidad ob-
jetiva (lenguaje, matemáticas, área de ciencias naturales, 
área sociocultural). 

•	 Valores éticos, aquéllos que dirigen al hombre como ser 
individual y social ante el deber ser (ética, educación cí-
vica).

Dimensión trascendental
•	 La cosmovisión o comprensión global del Universo, en 

la que el hombre integra el sentido de la vida (filosofía). 
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•	 La religión, o valor supremo al que el hombre puede 
abrirse, si es entendida como plenitud de la indigencia 
humana y respuesta última al sentido del mundo (edu-
cación religiosa).

En las nuevas propuestas de educación en valores se observa 
una tendencia muy generalizada a prescindir de los grandes valores 
antropológicos y espirituales, y a considerar tan sólo aquellos valores 
que garantizan una convivencia democrática, como la libertad, la to-
lerancia, el respeto mutuo y la solidaridad. 

Tal es el propósito de algunas propuestas de organismos in-
ternacionales preocupados por dar una dimensión universal a la edu-
cación en valores. 

Así por ejemplo, la UNESCO, por medio del Informe Delors 
(1996), formula un ideal social de la educación para el futuro, en el 
cual se afirma que estaremos al servicio de la paz y de la compren-
sión mutua entre los seres humanos si valoramos la educación como 
espíritu de concordia, surgido de la voluntad de vivir juntos como 
miembros activos de nuestra aldea global, que piensan y se organi-
zan por el bien de las generaciones futuras, contribuyendo así a una 
cultura de la paz.

El mismo sentido tiene la propuesta de una nueva ética glo-
bal, sugerida por la Comisión Mundial sobre Cultura y Desarrollo 
(Pérez de Cuellar, 1997), y cuyos principios fundamentales son:

•	 Derechos humanos y responsabilidades
•	 Democracia y elementos de la sociedad civil
•	 Protección de las minorías
•	 Compromiso para la solución pacífica de los conflictos y 

la negociación justa
•	 Equidad en el seno de las generaciones y entre las gene-

raciones.
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La relevancia conceptual que se atribuye a esta tipología –
Delors/Pérez de Cuellar– dentro de la teorización sobre los valores 
ideales consiste en que: 

•	 Tienen la más alta categoría axiológica. 
•	 Al determinar los fines supremos de la conducta huma-

na, se convierten en una referencia de los objetivos edu-
cativos, independientemente del nivel escolar.

•	 Poseen un carácter flexible, tanto en su consistencia como 
en la vigencia ideológica. 

Esta última característica permite suponer que la existencia 
de los valores está determinada por el grado o nivel de racionalidad 
de los integrantes de la comunidad de referencia. 

De acuerdo con lo que se ha planteado hasta ahora, habría 
tantos tipos de valores como tantas sean las necesidades humanas 
que se trata de atender, en cada comunidad de referencia. La mayor 
parte de las aportaciones conceptuales señala que son cinco las nece-
sidades de los integrantes de una comunidad: 

•	 Necesidades físico-vitales
•	 Necesidades afectivo-psicológicas 
•	 Necesidades socio-culturales 
•	 Necesidades cognitivo-racionales
•	 Necesidades anímico-espirituales. 

Las necesidades físico-vitales del ser humano son muy simi-
lares a las de las otras especies biológicas, mientras que las necesi-
dades psíquicas compartidas constituyen una cantidad menor. Eso 
también se observa con los tres tipos de necesidades restantes, a las 
que se les considera como necesidades superiores. 

La aceptación de esta correspondencia jerárquica basada en 
la dimensión cualitativa implica que se afirme que hay unos valores 
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superiores a otros. En esta teoría se sostiene que en todos los valo-
res hay un componente emocional y otro racional, siendo diferente la 
proporción de su presencia en cada valor. 

A esta combinación también se agrega el hecho de que, desde 
los valores más vitales a los más ideales, la racionalidad se va mani-
festando en grado creciente. 

Así, se puede apreciar que en los valores asociados a la sa-
lud se evidencia más claramente el componente afectivo, mientras 
que en los valores de carácter económico predomina la racionalidad. 
En los valores estéticos se aprecian más casos de equilibrio entre lo 
emocional y lo racional y, a su vez, los valores de tipo moral, aun-
que incluyen un rasgo de afectividad, tienen una mayor proporción 
de racionalidad, mientras que en los valores lógicos o científicos, la 
dimensión emotiva es insignificante, pudiéndose decir que son bási-
camente racionales.

CONCLUSIONES
Por todo lo anteriormente expuesto, si bien es cierto que es 

en la familia donde se inculcan los primeros valores, la crisis moral 
que estamos viviendo requiere que se enfatice el cultivo de valores 
en la familia y en la escuela e, incluso, en el resto de los ámbitos de la 
vida social. 

Para ello, será necesario que se incorporen, a todo programa 
institucional, acciones que promuevan en la sociedad los valores que 
permitan la construcción de una nueva cultura basada en nuestras 
capacidades de trabajo, concebido éste como parte esencial de la vida 
y como elemento indispensable para la realización personal y para el 
desarrollo de la sociedad en general. 

El desarrollo social depende principalmente de la realización 
que, como seres humanos, alcance cada individuo en la sociedad. De-
pende, entre muchos otros valores, en cómo cada individuo incorpo-
re a su vida el respeto a la dignidad humana, el diálogo, la justicia, la 
búsqueda del bien común y las relaciones de reciprocidad.
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En este sentido, nuestro quehacer diario como docentes ha de 
enfocarse en acciones que permitan a los alumnos dar orientación y 
sentido a la valoración del mundo y construir una identidad funda-
mentada en el respeto al ser humano, mediante la cual se logre la rea-
lización de una vida de armonía con ellos mismos y con su entorno. 

No basta que de nuestras escuelas egresen excelentes profe-
sionistas; necesitamos lograr que nuestros egresados sean profesiona-
les y personas de excelente calidad moral. El compromiso que hemos 
de asumir como profesores lleva implícita la obligación de cambiar 
el marco de referencia de valores que los estudiantes hayan arrastra-
do por todos los niveles educativos anteriores. La responsabilidad 
de todo maestro ha de ser enderezar el rumbo que han tomado las 
circunstancias en los diferentes escenarios en los que se desenvuelven 
los alumnos que pasan por las aulas. 

Tenemos que hacer frente al reto que representa el fracaso 
de la formación y transmisión de valores en el seno de la familia, y 
aceptar que nuestra labor como docentes incluye una acción tan qui-
jotesca como abatir los contravalores transmitidos diariamente por la 
decadente programación televisiva, que hoy día se ha convertido en 
la principal enemiga de la educación en valores. 

Los educadores debemos plantearnos la necesidad de pro-
ponernos vivir y promover consciente y sistemáticamente los valores 
que conlleven a una mejor convivencia social y al desarrollo integral 
de los alumnos.
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